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m MI'SEO DE LAS FAMILIAS.

Con su magnífica facliada, con sus dos campanarios 
sorprendentes ymarsTilloso trabajo de piedra, sus tres pór­
ticos y sus tres naves, su coro admirable por su toagnifleen" 
ciay poco peso, sus columnas coronadas de cliapitelesartls 
ticamente trabajados, sus bóvedas de construcción grandio­
sa y ligera, su altar mayor cubierto por iinespléndido dosel 
con sus claraboyas pintadas por Juan Consiin, la catedral de 
Sens puede pasar, con sobrado titulo, por uno de los mejo­
res modelos del arte gótico en Francia. Gomo’casi todas las 
iglesias de la Edad media, tiene laflgtira simbólica de Jesús 
clavado en la cruz. El altar mayor representa la cabeza de 
Cristo, las relucientes cupulillas de la bóveda la coronade 
sn frente, y  las naves laterales y  del centro el cuerpo y los 
brazos estendidos.

La catedral de Sens, encierra en si graudes recuerdos 
históricos. En el sitio (pie ocupa se elevaba antiguamente 
un templo pagano, reemplazado cuando la conversión de 
los gaulos al cristianismo, por tres capillas dedicadas á San 
Estébaii, después por una iglesia que, incendiada en 910 
fué reedificada en el undécimo siglo y no se concluyó 
basta I52C. El papa Alejandro 111 refugiado (?n Francia, ce­
lebró allí misa en 1103. Veinte años después Tomis Becket, 
el famoso arzobispo de Canlorbery, pidió á su vuelta asilo 
y se qnedó á vivir allí por algún tiempo. Todavía se ve en 
esta catedral un cuadro representando la muerte de Tomás 
Becket al pié del aliar, lo mismo que los retratos de todos 
los arzobispos de Sens; el sepulcro del cardenal Duprat. 
preceptor y ministro de Francisco 1, el del cardenal Du- 
perron, el de uno de los mas sabios prelados del siglo XIV, 
y por conclusión los del delfln y  delllna, padre y madre de 
Lnis XVI. Esta último monumento, postrera obra de Cous- 
lon y de sus discípulos Julián y  Beauvis, fué estropeado 
durante la revolución, pero en nuestros dias lia sido res­
taurado del todo.

EDUCACION DE LA MUJER-

Rl, MAL HUMOR.

XIV.

Exige tanto una buena educación, que nada es para ella 
indiferente- Se culpa muchas veces al genio, al carácter, de 
faltas que no debieran cometerse, y sin embargo, la edu­
cación tiene una gran parte eii la modificación del genio, y 
aun del carácter. Pero si la educación Influye en las per­
sonas adultas, para contenerlas en sus arrebatos, en sus 
displicencias y mal biimor, en las niñas debe comenzar á 
evitar estos defectos, que lo son mayormente para ellas, 
porque en las niñas, lodo debe ser esmerado y perfecto.

Hasta inconveniencias quedísculpariamos en un niño, no 
pueden disculparse en una nif3a. Ciertas cualidades en -un 
hombre pueden hacer perdonar algunas faltas, que siem­
pre afearían á la mujer, íi la que parece exigirse una parte 
moral en perfecta armonía con la belleza fistea.

Prescindiendo del orgullo y  otros defectos, que son al­
go mas que mala educación, nada debe evitar la niña con 
mas cuidado que elnsalliumor, pues sobre no eorapreiider- 
se en su edad, es causa sufleleute para aislarla de todos, y 
que este aislamiento aumentando su mal humor agrie es-

clusLvamente su carácter, hasta el punto de hacer imposi­
ble su trato y labre asi sn desgracia.

La sociedad que no tolera cl mal humor, ni en el hom­
bre, pues cuando éste tenga motivo de enfado, debe en­
cerrarse en el sano de su familia y no presentarse á de­
mostrar y comunicar su situación á quienes quizá fastidie, 
ó que por lo menos, nada tengan que ver con ella, lo tolera 
menos en una niña, en (|uion no se suponen causas legiti­
mas, y si puede suponerse efecto de mimos y mala edu­
cación.

¿Qué simpatías, que cariño inspirará una niña á sus 
compañeras y á cuantos la rodean, si está siempre enfada­
da y  displicente? Empezarápor no tomar parte en ninguno 
de los juegos, y si lo hace será de mala gana, le fastidiará 
la conversación y hasta el trabajo; se hallará mal en todas 
partes, y en todas cansará á los demás. lOhi esta sjtuacion 
seria la mayor desgracia que pudiera caber á una niña. 
Huirían de ella todas sus compañeras, no tendria una ami­
ga, ni aun en la familia seria tan querida como podría ser­
lo, y empezaría bien temprano á lalírar su eterna des­
gracia.

Angel la niña en la tierra, no se concibe que carezca de 
todas las encantadoras cualidades que de ella se exigen y 
necesita para cumplir verdaderamente su deslino, como 
tampoco se concibe álos ángeles sin sus célicas perfeccio­
nes. Por esto, ni remotamente se pasa por la idea de que 
ima niña esté de mal humor, sino todo lo contrario, se la 
considera siempre alegre, juguetona, inquieta, estraordi- 
nariamente cariñosa con lodos y como si en torno de ella 
no reinara más que la alegría y el cariñn. La dulzura en el 
rostro y la sonrisa en los labios, atraen primeramente la 
simpatía de todos bácia ella; la bondad de su trato, el oari- 
flo, y las bellas prendas que forman el conjunto de una 
buena educación, hacen que la niña sea constantemente 
el encanto y  la alegría de la familia, y el objeto predilecto 
de la sociedad, porque donde hay niñas, siempre se las dis- 
pensau atenciones.

Asi que deben ser constantemente el adorno en todas 
partes. Vedlas en los sitios en que se entregan á sus jue­
gos, y  parecen pintadas mariposas revoloteando inquieta# 
de un lado á otro, sin descansar en ninguna parte, ú ya son 
las bellas flores que adornan el sitio en que se hallan. Lo 
ftigelical de sus rostros, lo vaporoso y elegante de sus 
trajes, todo contribuye á hacer de la niña esc ser ideal, de 
todos considerada y querld!^ porque cu la niña se ama la 
inocencia, el caudor, la alegría, todo lo que hay (le mas en­
cantador y puro en la vida.

Comprendan, pues, las niñas, si las interesa obtener tai 
consideración y cariño, y por consiguiente, si deben con­
servar su alegría, que es la prenda de mas valer, sin la 
cual, la niña dejade serlo, y  se convierte en una especie 
Je impertinencia, porque no hallamos otro nombre qne dar 
álaqueno  es mujer, niniña, y falla á su destino encantador.

Acostúmbrense desde la edad mas tierna, á la docilidad 
y  al contento, y no temerán entonces los males que hemos 
espuesto, y  que aunque sean una rscepcion no quisiéra­
mos que ni esta existiera.

RELACIONES SOCIALES.

XV,

Imp('rtinentc8 seriamos, si nos esforzásemos en demos­
trar lo mncho que interesa á las niñas huir del mal humor.
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ponjue sobre no compreiulcr nosotros que puedan tener 
motivo para lo que no puede ser considerado bajo otro as­
pecto que el de una aberración del carácter de la niña, son 
grandes los perjuicios que lleva consigo, y á nadie más que 
á ella le interesa evitarlos porque es i  quien más afecta.

1,0 contrario le sucede con la alegría, que es y  debe ser 
su estado normal, y la atracción de las simpatías, del afec­
to de todos cuantos la rodean.

El mismo mal humor engendra disgusto, y  basta malos 
[wnsamientos y  la alegría parece respirar de suyo bondad, 
y la respira en efecto, y es esa bondad de la que no pueden 
desprenderse las [niñas ni iin momento. Seres débiles por 
naturaleza, necesitan de todos, y mal tendrán esta necesa­
ria ayuda, sino sabengauarlacon su atractivo.

Aunque este atractivo no le Ueve en sí el carácter, debe 
pnwitrarlo la educación, enseñando á la niña, no solo el 
respeto y consideración que se men een todas las perso­
nas cuahpiiera que sea sn clase y  condición, sino que 
respetando y considerando á los demás se respeta y consi­
dera uno á si mismo.

Nada diremos sobre el respeto álos padres, ponpie ade­
más de ser undogm ael honrarles, lo manda lamismana­
turaleza, y  lo exige el propio interés; nada diremos tampo­
co de otros respetos y consideraciones que su misma ne­
cesidad los Lace imprescindibles; pero si debemos decir 
algo de un asunto, que no suele ser debidamente atendi­
do. Nos referimos al respeto ó consideración de las niñas 
para con los criados. Debiendo estos, cuando son buenos, 
ser considerados como unos amigos desgraciados, deben 
ser tratados bajo tal concepto; en lo cual necesitan poner 
especial cuidado las madres de familia para enseñarlo y 
las niñas para aprenderlo. jOué idea, no solo de buena edu­
cación, sino aun de regular corazón, se podrá tener de una 
niña á la qne se oye mandar altaneramente ó con insultos 
é improperios á los criados? ¿Y será bien y gustosamente 
obedecida la qne así manda? Imposible.

Entre el amo y los criados media un vinculo familiar, á 
cuyo sostenimiento deben contribuir todos, porque una 
vez roto, se desprestigia la autoridad que manda, y  falta la 
cariñosa voluntad dcl que obedece.

Es muy frecuente en las niñas el deseo de mandar y lo 
Lacen cuando pueden, mas bien por obedecer á ese impa­
ciente deseo qne por necesitar hacerlo; pero si la niña tiene 
Loen corazón, si está bien educada, sus mandatos, sino sú­
plicas, parecerán favores que pide y se ven entonces servi­
das con prontitud, esmero y  cariño. Si sobre el interés y 
la simpatía que inspira la inocente niñez, se agrega la bon­
dad y la dulzura, nada podrán desear que no vean satisfe­
cho, en que no sean complacidas, y  de una manera mas de­
licada y  afectuosa de lo que pudiera esperarse.

Por esto comprenderán las niñas la necesidad de tratar 
bien á los criados, que al fin han de sufrir sus impertinen­
cias y caprichos. Tratándoles con las debidas consideracio­
nes, se les predispone favorablemente y cuando llega el 
caso, no hay que exigir de ellos uu sacrificio, sino que se 
anticipan á hacerle sin que se les pida. Si todos nos nece­
sitamos mütuamentej icuánto más necesitaremos los que 
vivimos bajo un mismo techo, en un hogar, y tenemos dia­
riamente y álodas horas, que prestamos niútnns servicios, 
ora (le tolerancia los amos, ora de necesidad los criados.

La diferencia que se presenta en la escala social suele 
liaherla intelectualmenle por la educación descuidada. La 
ialta de medios, y otras mil causas de todos conocidas, ha­
cen que no posean los criadoa ese desenvolvimiento inte­

lectual que poseen los que han cultivado más la inteli­
gencia.

Las niñas que adquieren la debida instrucción y esta, 
más que su fortnna, las coloca en otra escala, descenderían 
de ella si no supieran proceder como su posición exige, 
como lo aconseja su conciencia y lo dicta su razón y los 
buenos sentimientos de su alma. ¥ cuanto mas obedezcan 
á estos mandatos morales y sociales, mas se enaltecerán 
las niñas.

El superior que sin bajarse hasta el inferior, sabe elevar 
á este; se eleva mas él. El amor que crea la gratitud obtie­
ne et amor; y la niña que se hace por sus bondades querer 
de sus criados, tendrá en ellos, no solo unos fieles servi­
dores, sino unos amigos leales, corazones agradecidos, al­
mas apasionadas que considerarán hasta el sacrificio como 
un deber. Nada vaga en la educación, á todo se estiende, 
para todo hace falta, y el que vive en la sociedad sin ella, 
es como el que camina á ciegas, (|ue no puede menos de ir 
dando tropezones, qne además de lastimarse, causan la 
compasión de cuantos le contemplan, cuando no la risa, 
no producida por el daño que se haga, sino por la torpeza 
del que camina.

XVI.

l . . \  VA.M DAÜ.

No hay mejor enseñanza que la que muestra los defec­
tos que deben corregirse, y entre estos hay uno de los 
que mas deben evitar las niñas: la vanidad. Fundada gene­
ralmente en puerilidades, y mucho más tratándose de esos 
seres inocentes, liega luego á adquirir colosales propor­
ciones, y  se hace insufrible la persona que la posee.

Ya se funda la vanidad en creer que se sabe mas que 
otros, en tener mayores riquezas, mejor figura y porte, ó 
en cualquiera otra circunstancia ó cuaUdad que se consi­
dera superior, lo cual no deja de ser en lodo caso un esce- 
sode amor propio y es siempre un defecto qne se debe 
procurar á toda costa corregir.

Si hay superioridad en el saber, debe servir esa supe­
rioridad para tolerar y disimular la ignorancia de los de­
más, para enseñar prudentemente al qne no sabe, cum­
pliendo asi con un precepto religioso, y para moderar 
nuestros propios defectos, contribuyendo ese saber para 
conocerlos en algo. Nadie debe ser más modnsto que el 
verdadero sabio, así como no hay persona más presumida 
que la que pretende saber mucho sabiendo poco; y si esta 
presunción produce vanidad en los hombres y esa vanidad 
les pone en ridiculo, ¿cuál no será el que se atraigan las 
Jiiñas vanidosas, fundando su vanidad en que saben mas 
que sus compañeras? Las niñas, qne se conceden mutua­
mente el verdadero valor que cada una tiene, poripie lo 
conocen perfectameute, ven en la niña vanidosa un ente 
irresistible: y no es estraño ver qi;c suele tener esa vani­
dad la que menos motivos tiene para eiio, la quémenos 
vale, quizá la mas desaplicada e ignorante, porque la que 
poco estudia, poco sabe.

llenos motivo liay para fundar la vanidad en la ri(|uc- 
za, porque sobre ser uu bien eventual que puede perder­
se, esa vanidad es un iusulio. un sarcasmo á la pobreza. 
El ser rica una persona, iiu da derecho á despreciar á la 
que no lo es. ni á niirarla como cusa que vale menos. Esto 
lo hacen solamente lasalmas bajas, y que no tienen reli­
gión, y lo que puede considerarse como un vicio en los
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en el mundo le aflige y oumenla su furor, y cifra toda 
su alegría en atormentarse atormentando álos demás, y se 
hace á si mismo su triste verdugo.

Asi pintal)a Ovidio al envidioso, y así se le puede [liii- 
tar hoy.

Pero hay otras personas envidiosas que cubriendo las 
formas de la buena sociedad yocultandolalneldelcora- 
ron y elveneno de la lengua, con liipúcrita sonrisa en los 
labios y mentida dulzura en las palal)ras. no son menti.s 
horribles. De todas maneras la envidia os uu vicio, es lui 
pecado, es un crimen, y de ella queremos preservar á la 
niñez como de la rabia.

Y la envidia es tan antigua como el mundo. Cajo mató 
á Abel por envidia de su virtud; y  este primer crimen y 
entre hermanos, pruébalo horrible de tan indigna pasión.

Aunque la niñez sea incapaz de cometer tales crímenes, 
aunque no manejen sus dedicadas manos armas homici­
das, arroja veneno la lengua de la envidiosa, y el veneno 
mata. Además, nada hay tan despreciable como una joven 
envidiosa, que no tendrá compañeras ni amigas, ni quien 
se interese lo m is mínimo por cUa.

Desde la más tierna edad se debe huir este vicio, que 
no le comprendemos en ninguna persona cristiana, por- 
(|ue es contra la caridad, y contra todos los preceptos re­
ligiosos. La niña que empieza siendo envidiosa d» sus 
compañeras, no puede querer á ninguna, como ninguna 
puede quererla tampoco. Envidiando el traje de una, la 
beheza de otra, la aplicación de aquella, bailando, en fin, 
en todas algo que envidiar, porque esta es siempre la ten­
dencia del envidioso, solo consigue atormentarse á si mis­
mo sin el menor beneticio. En vez de envidiar la aplica­
ción, estudie por saber mas, y si no tiene igual tra jeó la  
misma belleza, ostente bien y simplemente el que lle­
ve, y  tenga belleza en el alma, y será lodo esto de mas 
mérito.

Sustituya la emulación á la envidia, pero una emula­
ción digna, noble, y  en su mismo proceder bailará mereci­
da y grata recompensa, y no destrozará su alma esa ponzo­
ña que envenena la esistencia del envidioso.

Y es más horrible aun la envidia en las niñas que en las 
personas mayores, porque estas tienen algunos conoci­
mientos más para tratar de ocultarla ó revestirla con cier­
tas formas, avergonzadas de que se descubra, pero la niña 
que carece del necesario mundo ó conocimiento de las co­
sas, y por consiguiente tiene menos malicia, descubre 
claramente tan ruin pasión, se pone dolorosamente en evi­
dencia, y se hace objeto despreciable para todas sus com­
pañeras.

Pero ella misma, como hemos insinuado, recibe tam- 
I bien el mayor castigo, pues como si no bastara c! despre- 
I c ío  de los demás, se ve á la niña atormentada por la envi­
dia, ir perdiendo el bello sonrosado de sus mejillas, des- 

No menos que Ja vanidad debemos evitar la envidia,; aparecería frescura de estas, palidecer, demacrarse sus 
pasión indigna, miserable y baja: ruin pesar y seiitlmien-1 carnes, entristecerse su visla, y no deja de ser frecuente 
lo del bien y prosperidad agena, lleva consigo mayor ¡ el (jue cause esta pasiou la muerte, presa la niña de insu- 
castigo, por lo mucho que sufre la persona envidiosa. ' friblcs tormentos.

En la mitología se presenta deificada la envidia, pero | Tales consecuencias trae la envidia: vean nuestras que- 
sin altares ni adoradores: porque entonces, como ahora, ridas lectoras si les conviene evilai'la. aunque sea á costa 
se retrata asi á ia persona envidiosa: rostro pálido, cueipo  ̂de los mayores sacrificios, que nunca son costosos los que 
enjuto, mirada sombría é inquieta, los dientes negros ó tienen por norte, nosolo el bien decuantosnosrodean, sino 
mal arreglados, el eorazou lleno de hiel, y de veneno la el propio, porque el envidioso se hace á sí mismo mas daño 
lengua. Siempre atormentada por deseos penosos, no rie que á los demás, y se hace, como dijimos al principio, su 
más que á la vista de algunos males, y jamás el sueño propio verdugo. Asi que. la envidia no es ya una falta de 
profundo cierra sus párpados. Ruanlo hay de venturoso. buena educación moral, eslacareucin de toila educación,

hombres, seria hasta un crimen en las niñas. Su tierno co­
razón, su alma noble y caritativa, no hace alarde de la ri- 
ijneza de bienes, á no ser para socorrer con ellos; para ha­
cer bien á los necesitados, para derramar beneficios y ob­
tener bendiciones, pero de esas bendiciones acompaña­
das con lagrimas de reconocimiento que enlerueccn á 
quien se dirigen, y son su más gloriosa recompensa.

Este es el empleo que debe hacerse de las riquezas, 
porque al lado del rico puso Dios al pobre, como si tratara 
(le recordarle su deber. Y en cumplirle bien es en lo que 
debe fundarse ta vanidad de! rico, asi como debe tenerla 
la niña en hacer todo el bien que pueda á sus semejantes, 
ya que tienda  grande fortuna de poderlo hacer, en ser la 
intercesora, el ángel intermedio de los pobres para con 
sus padres. La.s riquezas pueden perderse, y si un dia se 
viera en la pobreza, la que fné amparo de los pobres, no 
paede fallarle de quien fué amparado de ella, y el bien (fuo 
hizo será la semilla arrojada de tos frutos que ha de reco­
ger. Cuando al rico se jiresente el pobre, acuírdese que al­
gún dia podrán ser pobres sus hijos, pues los muchos bie­
nes de fortuna nopreservan de la pobreza.

50 es menos vano basar la vanidad en la figura, l.'na 
enfermelad, cualquier accidente délos infinitos á que 
está espuesta la niñez, puede convertir la belleza en feal­
dad, y  si cuando una niña era hermosa tenia vanidad de 
serlo y desdeñaba á las demás, «con cuánto dolor no vería 
al desaparecer su hermosura, que la trataban como ella 
había tratado á sus compañeras?

51 Ja belleza le atrae simpatías y afecto, aprovéchese 
esta circnustancia tan favorable, que puede ser efimera, 
para ejercer sobre las demás niñas esa benévola influen­
cia (fuc tantos bienes puede producir; empléela en corre­
gir dulcemente ios defectos de sus compañeras, en fo­
mentar su aplicación, en conservar la unión y la amistad 
de todas, y  si se ve distinguida y consultada, sea el árbi­
tro amigable de sus pueriles diferencias, y el modelo de 
juicio, de cordura y de bondad, l'na al atrativo de la be­
lleza el de tan escelentes cualidades, y se verá querida y 
bendecida de todas, labrando asi su propia dicha.

Del bien no puede salir el mal, al menos en causa pro­
pia, y si los defectos tienen tantos y tales inconvenientes, 
iqué niña dejará de corregirlos aun cuando tuviera que 
hacer los mayores sacrlflcios? La recompensa, además, es 
inmediata, y  tiene el doble atractivo de ilisfnitar de ella 
y del reconocimiento de todos, que es nuestra aspiración 
constante, y Ja obtiene el cpie obra bien.

XMI.

LA ENVIDIA.
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de todo principio de rectitud y justicia, de toda caridad, de 
todo l'ien, porque no puede ser buena la niña enridioga.

XVIII.

LA MK.NTIRA.

X'i se comprende en una joven, eu laque lodo debe ser 
bueno y angelical, la mentira. At]ael sí rabiante candoroso, 
aquellos labios de tan puro carmín, iio deben ser el ins­
trumento de una falsedad, que lo es y grande, la falta do

En cambio ¡qué inapreciables dotes no tiene la sinceri­
dad! Ella atrae el respeto, la consideración y  el cariño de 
todos; se oye con placer cuanto uno d ic e .y ú la  persona 
sincera se la hace jues de cualquiera contienda, porque la 
sinceridad muestra tener un corazón sauo, un juicio recto 
y las mas nobles inteucioues. Y nada liay comparable co­
mo la satisfacción ijue resulta de proceder siempre con 
verdad. Si una niña ha cometido una falta y la confie­
sa, se aliviará de uu peso que la abrumaba, y  nunca puede 
ser mayor el castigo que el remordimiento de una mentira. 

La mentira es sinónimo de la impostura y falsedad; y
verdad; vicio que debe iuspirar horror, del (pie no está ¿es posible que liaya quien quiera sufrir tan feos apóslro- 
exento ni la astucia. cuando es engañosa, porque no es fes? qué, ¿no vale nada el buen concepto entre las gentes? 
mas que uiia variedad de la especie. que conduce oece- ¿se vive con otra cosa que con ese buen concepto, que es 
sanamente a la mentira, l’or esto son rcprobaliles todos la constante aspiración de nuestra existencia? V nadie la 
os medios auu cuando sean indirectos. necesita m asque las niñas, que deben ser angelicales y

De aquí el disgusto con que se mira á las personas que puras. Flores del jardín de la vida, se las quiere como á 
alteran la verdad, porque en cuanto se sorprende nuestra ellas , ponpie si las flores naturales embalsaman el am- 
confianza, ya no se cree mas y  ya no se esipiiva el em- biente, ellas embal.saman la esistencia. (¡ne recrean ade- 
plear todos los medios posibles para hacer comprender el más con sus atractivos, que encantan con sus gracias y 
desprecio que se atrae el embustero. purifican con su virtud. ¡Qué no permitan caiga sobre eüas

Es muy común en la niñez el ocultar las faltas con la  ̂tan fea mancha, y  huyan de la que la tenga, porque hasta 
mentira, sin comprender que podrán engañar una vez,' su contacto ofende! 
pero no muchas, por aquello de que, (piien mucho mien- 
•c, ya no engaña, y que comprendiendo la tendencia 
engañadora no se cree ni la verdad, sucediendo lo que 
á aquella niña que por divertirse neciamente con los veci­
nos, gritó: ladrones, y se rió de la solicitud con qne acu­
dieron en su auxilio y del engaño qne les hizo sufrir; pero El primero de los pecados capitales, que ocasionó la 
DO tardó el justo castigo, pues habiéndose quedado sola eterna pérdida de la gracia y de la gloria á Luzbel v sus 
en casa, al poco tiempo entraron verdaderos ladrones, y [ compañeros, que intentaron rivalizar con Dios; la s'ober- 
por más que se esforzó en gritar, nadie hizo caso, creyen- bia, que es un esceso de vanidad y de orgullo, de alta­
do que seria otra burla como la pasada; y Ja niña se vió noria y despotismo, es también uno de los vicios que más 
robada, maltratada y quedó paralitica y muda, como p ro - ' reprueba la sociedad.
videncial castigo de su gran falta. I  Si sienta mal en los magnates y poderosos, sí es indis-

Cualquiera que cometan las niñas , confesándola inge- culpable y punible en todos, ¿puede tolerarse siquiera en

XIX.

SOBEllItlA .

nuamenle la atenúa, y  si mintiendo debe ser inexorable 
el castigo, diciendo la verdad se ba adelantado la mitad 
del camino para obtener el perdón.

Las consecuencias de faltar á la verdad pueden ser muy 
graves, y  pueden llevar consigo inmenso daño, pues unas 
veces culpando á otra niña faltas que no ha cometido, y 
haciendo asi que se forme un juicio desfavorable de ella, 
y otras culpando ó dejando culpar á los criados y ponién­
dolos en mala posición, ó á un amigo de la casa ó i  cual- 
quieraotra persona, hay lugar de todas maneras agraves 
conflictos. Además, la niña que da margen á ellas, muestra 
tener muy malos sentimientos, por cuanto contribuye vo­
luntaria é intencionalmeute al mal de otros, faltando asi, 
no solo á todos los preceptos religiosos sino á todos los 
morales y sociales.

Y si algún dia, como no puede menos de suceder, llega 
á comprender su falta, ¡cuál no debe ser su remordimien­
to! Al verse causa de males y desgracias, quizás irreme­
diables, tiene que sentir amargada su existencia y  verse 
presa de crueles remordimientos.

Y todo por una leve satisfacción de amor propio, por 
una falta innecesaria, pero que una vez cometida, sucede 
con ella lo que con las pendientes grandes, que empezán- 
flolas á bajar no es fácil contenerse. Asi de mentira en 
mentira, se llega á ir sembrando la desconllauza y la aver- 
sioü en nuestro rededor;, y se adquiere una fama funesta 
que nos atrae el desprecio de todos. y justamente me. 
recido.

la niña? Imposible; seria una aberración completa. Y sin 
embargo, las personas soberbias recibieron en la niñez los 
primeros gérmenes del vicio; y  la falta de ilustración enlos 
padres, el descuido de la educación y el abandono religio­
so fueron el abundante abono de tan funesto vicio, de tan 
capital pecado.

Hay defectos (pie no se puede retardar su corrección y 
debe hacerse temprano, porque aun(pie uo parece de con­
secuencias la soberbia en la niñez, las tieue y grandes, 
además de C[ue irá creciendo ála vez que la niña, y sobre 
no ser fácil el remedio despnes, habrá que laiueutar sus 
fatales resultados.

Algunos vicios, como la vanidad, por ejemplo, de que 
nos hemos ocupado, no afectan más (¡ue á la misma per­
sona que los esperimenta, uo hacen daño ni ofenden á los 
demás; pero la soberbia ya no es tan individual, pues se 
relaciona con las personas á quienes se trata, y  si algunos 
pueden despreciar y rechazar al rostro las ofensas y las 
faltas de la soberbia, otros por su posición tienen (|ue su­
frirlas , y  a((uí es donde el vicio hace inmenso daño. Y’ si 
este daño viene de una niña ¿cuán horrible no parecerá 
esta niña á los ojos de todos? ¿qué consideraciones podrí 
conquistar? ¿qué simpatías, qué afectos? ¿quión la querrá? 
Todo lo contrario; será un objeto, uo solo despreciable sino 
aborrecible y  odioso, y en vez de ser mirada como ira 
ángel del bien, lo será como el del mal. porque son males 
y no bienes los que produce.

Si fuéramos á hacer el retrato de la persona sober
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hia. hasta podrían aparecer repugnantes estas lineas, por­
que habríamos de presentar un semblante desprovisto de 
la dnlce calma, de la simpática animación, ó de ese sello 
que está impreso en todo lo que no es horrible. viéndose 
sustituido por los efectos ó huellas que imprime en el ros­
tro la cólei a. por la insufrible altanería del orgullo y de la 
vanidad, por el veneno de la envidia, y por todo el séquito 
de las malas pasiones y  detestables vicios. Unas veces en­
cendido el rostro por la pasión, y  otras amarillento por la 
cólera, con los ojos encendidos, ahuecando la voz. y siem­
pre fuera de esa situación que suele ser normal en las per­
sonas, se liaría el sobercio ridiculo y  objeto de risa, sino 
lo fuera de lástima y  aun de desprecio.

¿Y habrá niña que quiera ser asi compadecida y des­
preciada? Y todo por un vicio de que no se saca la menor 
ventaja, sino tO'lo lo contrario. Si la persona soberbia pu­
diera conocerse á si misma, se horrorizaría. Por esto el 
inmenso cuidado que debe ponerse en huir de tau ne­
fando vicio. pues aunque corresponde á los padres corre­
gir en los mas tiernos años algunos pueriles actos de so­
berbia, cuando la razón empieza á descollar en la niñez, 
son los niños los que debeu procurar evitar cuanto pueda 
aparecer siquiera soberbio, y poner el antidoto, que es la 
humildad, sublime virtud que nos eleva aun sobre los mas 
elevados, y que nos abre el corazón de todos, porque á to­
dos interesa una niña humilde. T cuanto mayor sea su 
elevación, su hermosura, sus riquezas; cuantos mayores 
motivos ó causas tenga de engrandecimiento, mayor mérito 
tendrá su humildad porque desciende de mas alto. Así que 
nada enaltece como la humildad, cuyo ejemplo nos dió el 
mismo Jesucristo, cordero simbólico de nuestra redeucioii.

Huyan, pues, las niñas de la soberbia, que afea su ros­
tro y envenena su corazón; sean humildes y serán ensal­
zadas; vean en sus compañeras unas hermanas; procuren 
ser queridas de todos; y lo serán, pues marchaudo por 
□puesta eenda, su vida carecerá de esos atractivos de que 
se ven privados esos seres que la sociedad rechaza; y ta 
vida de la que ha de ser el consuelo, la alegría, y la base 
de la familia, no puede conformarse sino con la felicidad, 
y de esta no participa la persona soberbia, ni disfruta de 
ninguna de esas satisfacciones á que constantemente aspi­
ramos y tanto nos halagan.

P,

DN EOKBRE DE U m  INDEPENDIENTE.

El honorable mister Brigbam era un rico vecino del 
cuartel de la City, tan respetado de sus compatriotas por 
los beaeücios que derramaba con larga mano, como nota­
ble á causa de las ideas fuera del órden común que osten­
taba. sin dárselo un ardite de la Opinión pública.

Hasta cerca de los cuarenta íué enemigo acérrimo det 
matrimonio, mas una noche hizo el diablo que permanecie­
se desvelado eu su lecho solitario, y entre las muchas es- 
Iravaganeias que rodaron por su mente, le ocurrió seria 
bueno tomar estado para evitar se repitiesen en adelante los 
insomnios, l a  ditlcuitad hubiera consi-stido para otro en 
buscar uua compañera de su misma clase y cotidieiou. de 
modesta virtud y hermosura siu tama ; peni misterBrigham 
s j tenia por muy e.veutu de preocupaciones, y quiso acre- 
'litarlo prácticamente escogiendo por esposa á la primer

mujer que se le presentase al salir de su cuarto aquella 
mañana.—Tanto vale una como otra, decía ajustándose la 
bata; la mala organización de la saciedad, las circunstan­
cias en que nos vemos colocados, hacen de nosotros héroes 
ó criminales; quédese lo demás para los teólogos de Oxford, 
no para un hombre de mis circunstancias, heredero del 
nombre y las riquezas de Young Brigbam, comerciante de 
ópio en la China ó individuo de la Compañía de la India.—

Pensando así llegó muy horondo hasta la meseta de la 
escalera, por la que vió cruzar rápidamente uua moza de 
pocos años.

—¡Negocio concluidol dijo adelantándose á ella. ¡Eh, eh, 
muchacha! no corras y escucha.

Se detuvo la chica toda trémula y agitada a! ver á iiu 
señor tan autorizado descender hasta el puuto de interpe­
larla, cosa no común en Inglaterra donde son insuperables 
las barreras que separan á las diferentes clases.

—¿Eres soltera? prosiguió mister Brighaju. •
—SI, señor.
—¿Me conoces?
—Sf. señor; vuestro honor es el amo de casa.
—Bien; manifiestas mas talento de lo que yo pensaba. 

¿Quieres casarte conmigo? Tendrás muchos vestidos, sorti­
jas y pendientes de oro, comerás y beberás de lo que ape­
tezcas y  LO trabajarás nada en todo el dia. ¿Qué te parece?

No hubiera causado en la muchacha mayor asombro ver 
abrirse la tierra ante sns plantas que las palabras del capri­
choso mister. Al principio quedó estática, sin movimiento, 
pero luego recopéndose la saya, dió á trotar escaleras aba­
jo sin esperar á razones, con desembarazo tan natural que 
no pudo menos de provocar la risa de su recto pretendien­
te. Qiiedósela mirando, y mas contenido que Apolo, no turbo 
eu su carrera á la Dafne fugitiva, esperando mejor ocasioii 
pwa realizar sus fines.

—Es ligera como un yatch de la marina Teal, decia mo­
viendo la cabeza en señal de aprobación; yo sabré donde 
toma puerto y la daré caza, ¡voto al Drakel

Volvió á entrar en su habitación é bizo llamar ai porte­
ro, deseoso de tomar informes en el asunto.

—¿Sabes quién es, le preguntó, una muchacha que ahora 
mismo ha bajado corriendo las escaleras?

-Discurro que será Betty, la hija del jefe de cocina, pues 
acabo de reprenderla por no guardar el decoro debido á la 
casa de vuestro honor.

—No se trata de eso, sino de saber con seguridad el nom­
bre y demás circunstancias de una joven pequeña, rubia, de 
ojos azules, que ha debido pasar huyendo por delauite de ti.

—Pues bien, señor, me confirmo en lo que antes dije.
-Entonces haz venir á su padre.
-Señor, si vuestro honor tiene alguna órden que darle 

podrá encargárselo á Tom Burdel, que lo hará con eficacia.
—¿Desde cuándo os habéis creído autorizado para darme 

consejos? Idos con mil diablos antea de que otra vez suceda, 
y no dejeis de obedecer mi voluntad, como yo no dejo de 
pagaros vuestra soldada.

—Perdonad, señor; seréis servido Inmediatamente.
Puesto el cocinero á presencia de su amo, le dijo sin an­

darse con preámbulos;
- Tienes una hija que me agrada: quiero tomarla |iur es­

posa. Entiendo muy poco de galanteos, y será bueno t(ue tú 
mismo la propongas mi persona acompañada de cincuenta 
mil libras de dote. Si despachas pronto el uegocio no serás 
olvidado en los regalos de boda.

Juzgó al pronto el director culinario que los vapores del

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. IÍ7

Malrasla habían trastoraado la raaon de su amo, pero ui la 
hora, ni la serenidad grare y  fomial del semblante de m¡s- 
ler Brighara, dejaban abrigar esta sospecha. Confuso y 
acertando apenas á formular palabra alguna, tartamudeó 
retorciendo el mandil entre sus manos :

- iS e rá  posible, señor, que llegue Tiieatra bondad hasta 
el eslremo de chancearos conmigo?

-Y o no me chanceo jamás. ¿Habrá ningún hombre de 
juicio capaz de clianeearse en este mundo tan Heno de ab­
surdos y errores?Marcha y no vuclras sin el consentimiento
de tu hija, porque antes de cuatro dias ha de llamarse mis- 
triss Brigham.

Con efecto, dentro del plazo señalado se agitaba raulli- 
lud de pinches y marmitones bajo la dirección del padre de 
la noria, actirando los preparativos del lianquete con que 
había de celebrarse la realizada unión. Los enormes trozos 
de rosbif, los solomillos enteros de bifteks y las rel«nadas 
de sandwicbs, solo eran comparables á la inmensa cantidad 
de bnteUas de Borgoúa, Maderay Oporto ó las pintas de cer­
veza ofrecidas á disposición de los convidados. En ñn, va­
liéndonos de una frase de M'alter-Seott, cualquier hambrien­
to se hubiera dado por satisfecho con poner nn pedazo de 
pan al humo de las cocinas del anfitrión.

F.l nuevo esposo, lleno de orgullo con haber dado cima 
á su primer disparate mayilsculo, pensalia en acometer el 
segundo, sino de mayor consecuencia, de riesgo mas pró­
jimo y  sin ninguna de tas dulzuras que pudo aquel llevar 
consigo.

Atestado su hueco cerebro con las máximas de ciertos 
escritores modernos, que sin hacer otra cosa que vestir al 
uso del dia las falsedades que otros dijeron en tiempos re­
motos, ganan fama y sendo caudal, merced algunas voces 
á lo llorido de su estilo, y casi siempre á su atrevimiento 
pai-anegar las verdades eternas sancionadas por la razón y 
la esperiencia; sostenía, pues, mistar Brigham acaloradas 
disensiones con un autorizado académico de la Sociedad 
Real, defendiendo !a inclinación al bien que todo individuo, 
según decía, lleva consigo, corrompida en su germen por 
ios errores de la masa común. Para él la mayor parte de las 
acciones heroicas se debían á un vaso de vino, al fanatismo 
ó la avaricia; el amor era un sentimiento egoísta que dege­
neraba en rabio.sa envidia del bien ajeno cuando los celos 
le sacaban de tino; el interés, el orgullo y la hipocresía to­
maban el nombre de cariño en loa miembros de unamisma 
familia, ó de amistad ))ara con los hombres >ntre si.—De 
consiguiente no loneis que cansaros, señor Wilson, repetía 
á su adversario, tanto vale uno como otro; suponed al de 
mejores inclinaciones colocado en un circulo vicioso é in­
dudablemente será nn criminal, y  por el contrario, dad á 
cualquiera de esta ciase lo necesario para ser feliz y forma­
reis bien pronto nu respetable gentleman ; ninguno de los 
grandes ladrones lo hubiera sido á contar con un buen pa­
trimonio. Por lo cual toda distinción ó categoria que alt(>re 
la igualdad absoluta que debe reinar entre los humanos es 
repugnante albueu sentido, como error capital origen déla 
mayor parle de las calamidades sociales.

Calló Wilson al escuchar esto y  al dia siguiente acudió 
temprano a sentarse á la mesa de Brighara, donde se halla­
ba convidado; mas antes de terminar la cernida se despidió 
preteslando una ocupación urgente.

—¿Nos dejáis tan pronto? le dijo su amigo; siento en el 
alma verme privado de vuestra conversación, muy agrada­
ble para mi.

—No tendréis por qué lamentaros, contestó el sabio, pues

siguiendo la doctrina que profesáis, he mandado esperar á 
mi lacayo y le haré subir á ocupar el puesto que dejo va­
cante. Debo suponer que para vos ninguna diferencia debe 
existir entre el y yo.

Este caso hirió de tal modo el amor propio de nuestro 
Qiósofo nivelador, que determinó manifestar ptácticameute 
la bondad de su sistema.

Para ello nada mejor que buscar un criminal y  colocarlo 
en posición ventajosa donde pudiera lucir las benéficas in­
tenciones de su Indole natural, libre de las asechanzas 
puestas por los demás á su condición sencilla.

La tarea ofrecía bastante dificultad, pues no era uii es­
tafador vulgar lo que se necesitaba, cosa bastante común 
en todas partes, sino un bandolero histórico, de aquella es­
pecie singular casi perdida en nuestros días, á la cual die­
ron fama y celebridad Gasparonc y Mandril), los niños de 
Ecija y Jaime el Barbudo. ¿Dónde bailar el tipo en toda su 
pureza? En la Europa central era considerado cual una 
creación fantástica, y  en la Península las numerosas parejas 
de guardias civiles hacían imposible su existencia; única­
mente ciertos territorios de Italia podían ofrecer alguna pá­
lida copia para contentar el gusto de los aficionados. Allá 
fué mister Brigham. Se internó por las gargantas del Apelli­
no, recorrió las Calabrias, parte del Estado Romano, y tan 
desgraciado como üiógenes, pasó al reino de Nápoles sin 
haber encontrado su hombre. En esta ciudad famosa detuvo 
sus escursiones para trasladarse á Sicilia á continuarlas con 
mayor empeño. Mas el destino vino á mostrársele propicio 
en la ocasión menos pensada.

I'na larde que pascaba sin guia por los alrededores del 
Vesubio, perdió el camino, y, tratando de orientarse, se in­
ternó de tal modo en los campus cruzados de sendas que­
bradas y  solitarias, qne determinó llamar en la primer rasa 
que descubriera en busca de algún paisano (pie le condu­
jese hasta Pórtici ó Castcllcroare. de donde alquilando uii 
carruaje podría regresar á la capital. Anduvo algún rato sin 
encontrar alma viviente, cuando al revolver un repecho vió 
levantarse de una piedra, donde sentado estaba, un campe­
sino, dando en seguida algunos pasos hacia él con la mayor 
indiferencia y las manos nnUidas en los bolsillos. A pregun­
tarle se disponía por la carretera general, peronolediú  
tiempo el pacifico labriego, sino que sacando velozmente un 
par de pistolas y  apuntándole casi á boca de ja rro , le dijo 
con la mayor decisión:

—[.Alto! suelta lo que llevas ó eres muerto.
Debemos asegurar que la primer impresión de mister 

Brigham filé sentir nn escalofrió que recorrió su cuerpo de 
piés á cabeza, si bien reponiéndose al ponto y  recordando 
el objeto de sus peregrinaciones, esclamó lleno de trauquilo 
regocijo:

—Gracias á Dios, que por fin encontré lo que buscaba.
—¡Eli. eh! gruñó el bandido brillándole los ojos de feroz 

codicia y acercándose aun mas al inglés.
—Nada, mi caro amigo, se apresuró éste á responder; 

quiero decir que has encontrado tu dicha, y  como principio 
ahí tienes, añadió echando al suelo su cronómetro de oro 
con cadena de lo mismo, su bolsa repleta de buenas gui­
neas, los anillos de brillantes y  cuantos objetos de algún 
valor creyó pudieran satisfacer á su inesperado compañero. 
¿Estás contento? le dijo; yo por mi estoy altamente compla­
cido; eres un genio independiente y altivo digno de preroin 
y alabanza.

—¡Marcha! repuso el ladrón con aspereza señalándole el 
camino por donde Labia llegado.
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-Ouerido, no tan pronto: ya tos (pie no tengo arma ni*- 
gima y  quisiera hablar im ralo contigo.

-P o r  San Genaro qne debes estar loco ó borracho- ha- 
t)Ia, pero te advierto qne al menor gesto que me desagrade 
le levanto la tapa de los sesos.

—iMagnillco, bien, corason noble y  generoso! ;,Eres 
casado?

—No tengo á nadie: vivo solo.
—Lo que tienes es mal oficio.
—Ninguno mejor si la gendarmería nos dejase trabajar. 
—Es cierto: esa es una de las instiluciones mas opresivas 

de los tiempos modernos.
—[Ciiorpo de Baco! ¿Has pensado hurlarte de mi? añadió 

el bandido montando en cólera.
-Todo lo contrario: escucha im momento y verás el 

aprecio que hago'de tu persona. He venido de muy lejos á 
liuscarunode tu ejercicio para ofrecerle riquezas, tranqui­
lidad, coD.sideracion y  cuanto puede hacer agradable la 
vida: a! cabo de trabajosas é inútiles investigaciones logro 
encontrarte y me doy la enhorabuena por ello. He aquí todo 
el misterio de mi aparente locura. Ahora bien, ¿quióres ve­
nir conmigo á Lóndres, donde disfruto inmenso caudal qne 
partiré contigo? Considera que habrá muchos que aceptarán 
la proposición si tú la desechas.

—¡Diablo! pensó el napolitano rascándose la oreja sin 
aliandonar la pistola, ¿si será un agente de policía encarga­
do de armarme alguna ratonera? ¿T qué deberé hacer, re­
puso en voz alta, para ganar eso que dices?.

—Nada, absolutamente nada mas qne abandonar tu pro- 
lesion y vivir según lo que en el mundo se llama un sugeto 
(le lionor, \ a ves que la cosa solo requiere un poco de tra­
vesura a! principio, y luego el hábito se convierte en natu­
raleza.

— Ni)  encuentro la mayor dificultad, aunque tengo que 
poner algunas condiciones.

-E s  muy justo, prudente mozo; atenderé i  los reparos 
que se te ocurran, que me prueban la sinceridad de tu ca­
rácter.

—En primer lugar vamos á .separarnos para no vemos, ni 
saber ujio de otro, ínterin te bailes en el reino de las Dos 
Sicilias.

—i Sscelente precaución!
—Ya en el estranjero puedes escribir á Jusepe Malalesta, 

en Torre del Greco: yo cuidaré de recoger la carta. 
—Convenido.
-Necesito un pasaporte en toda regla con la fecha y  el 

iliiierario en blanco; no fallará ipjieu llene estas fortnalida- 
iles cuando sea menester.

—Le tendrás.
-Y  por último, necesito dinero para trasladarme donde 

te bailes.
—Esa pequeña diüciiliad la desvanecerá una carta-órden 

(fue dejaré á Mr. Bourdon, mi lianquero en Yápeles, jiara 
que á tu nombre entregue la cantidad necesaria. Estoy ad­
mirado de la previsión de que tías lincho alaníe; y una vez 
que nos bailamos couvenidos, adiós; cuenlo con tu palabra 
y permíteme estrechar tu mano.

—Mi palabra uo faltará: en cuanto á lo demás no convie­
ne por ahora que nos acerquemos demasiado; tiempo liabrá 
de sobra para estrecharnos cuanto quieras.

Dicho esto hizo el ladrón uu ademau imperativo despi­
diendo a*su Interlocutor, pues so conoce deseaba quedarse 
solo para recoger las alhajas esparcidas por el suelo: mas 
i'l honorable insistió de nuevo:

Oye un momento. ¿Tendrás la bondad de indicarme el 
camino mas corto para volver á la capital?

—Sube á la cumbre de esta colina, yen  una casa que hay 
en ella encontrarás quien te conduzca, diciendo que vas en 
mi nombre.

II.

Poco tiempo después salia misfer Brighara del puerto de 
Nápoles en dirección á Gibraltar. Desde alU remitió á su dig­
no amigo el documento necesario, encargándole al paso 
acelerase 811 partida pues le aguardaba con impaciencia. 
Algo se hizo esperar el estimable Jusepe, mas al fln Juntos 
y  en buena compañía protector y protegido, arribaron á la 
populosa Lóndres, donde había de tener comienzo el curio­
so esperimento de transformar el cieno de un corazón per­
vertido en el acendrado metal, fruto de la constante lu­
cha contra las pasiones compañeras de nuestro miserable 
origen.

Era MalatesU bizarro en gran manera, de tino perill y 
ademanes airosos y desembarazado.s; ni el aristocrático 
frac quitó á su talle la soltura, ni el guante blanco, qne se­
gún la moda inglesa, calzaba comunmente, embarazó su 
mano para tenderla con mayor gracia que ceremonia á las 
vaporosas ladys, que la envidiaban por lo pequeña y  bien 
modelada. Si no cabalgaba según los preceptos de la alta 
escuela, en cambio acostumbrado á perseguir los búfalos 
casi salvajes de las lagunas Pontinas, se tenia sobre su ca­
ballo con seguridad estraordinaria, siendo para él los ejer­
cicios ecuestres en que sus compañeros se adiestraban en­
tretenimientos pueriles de ninguna consecuencia. Es verdad 
que su cutis era moreno y su cabellera negra y rizada; pero 
estas circunstancias, dado que se miren como defectos en 
parte alguna, contribuían á realzar su belleza original en 
un país donde muchos de sus hijos suelen dejar atrás á la 
nieve con su blancura. Hasta el imperfecto lenguaje qne 
usaba, sin estrañeza de nadie, le favorecía en sumo grado, 
pues los barbarismos propios de una educación descuidada 
son las marcas, tal vez. indelebles, que ni la riqueza ni la 
posición, ni los cargos, ni los honores, llegan á borrar ja­
más , á la manera de ciertos líquidos cuya señal no pierde 
nunca el vaso que una vez los contuvo. Pero como á Jusepe 
nadie le hablaba en su idioma patrio y  en el inglés era es­
tranjero, ocultaba la tosca urdimbre de su tejido natural, 
según los tapices mirados por el reverso dejan sospecliar 
mérito en la ejeeucion, á posar de los muchos nudos y ca­
bos sueltos que se ven por todas parti's.

Nos hemos detenido mas de lo reguiar en la pintura del 
antiguo bandolero convertido en geutü hombre, sospeelian- 
do que de no hacerlo así podria estrañarse cuando dijéra­
mos (jue la esposa de mister Brigham empezó desde luego 
á mirarlo con interés; al cabo de tiempo encontró mareadas 
analogías enlre su carácter y el de su huésped, y después 
vinieron tas comparaciones desventajosas para su marido 
con relación al campesino. Cosa muy en el órden: la cabra 
siempre tira ai monte (perdona, lector, este adagio común}; 
se ve con frecuencia al paladar acostumbrado á un alimento 
rancio y bravio despreciar por insipidos los manjares de 
mM delicadeza. Y con esto, guardando en el tintero otro 
refrán de no menos verdad que ei anterior, seguimos con 
nuestro cuento basta dar en el desenlace.

Sin embargo de las repetidas insinuaciones que piisoen 
liego la culpable mi.slriss Betly, ol prudente Malalesta. 

dandoia ejemplo de cordura, dejaba pasar desapercibidas
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